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para que el modelo de desarrollo neoliberal se
pueda realizar en México, es indispensab.le la.

presencia insustituible de una nueva conctencta
masiva neolibera!

La construcción del nuevo
proyecto de desarrollo

neoliberal que se está gestando
en la sociedad mexicana no

sólo ha exigido que se realicen
modificaciones profundas en el
campo económico y político de

nuestro país sino también en
el terreno cultural y
comunicativo. Esto,

especialmente, motivado por la
profunda crisis que vive la

organización educativa de la
Nación ocasionada por la

centralización, el
burocratismo, la

desorganización, la fuga de
cerebros, la falta de

planeación, el alto nivel de
deserción escolar, la baja

capacitación maglsteríal, el
requerimiento académico, etc.,

que exigen un profundo
cambio del sistema cultural de

nuestro país (1). Por este
motivo, el moderno Estado

Mexicano se ha visto obligado
a crear la presencia de

diversos respaldos mentales y
morales que apoyen

consensual mente el avance de
este esquema de crecimiento

para mantener la nueva
dirección que ha adoptado

nuestro sistema social, y
mantener con esto la presencia

de una estructura armónica
entre necesidades ecónomicas

y respuestas culturales.
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LA TRANSFORMACION
DE LA BASE SOCIAL

Es por ello que, dentro del mo-
delo de desarrollo moderno que ha
adoptado nuestro país a través d~l
establecimiento del Tratado de LI-
bre Comercio, debemos tener pre-
sente que para que éste se co~soli.de
no sólo requiere efectuar, a nivel ID-
fraestructural, la transformación de
los procesos productivos ~,de o~ras
realidades; sino que también exige, .
a nivel supra estructural, la adecua-
ción profunda de los medios de co-
municación simbólicos a las nuevas
condiciones económicas que han
surgido. Esto significa, que la aper-
tura de fronteras nacionales a los
nuevos mercados mundiales no sólo
demanda, en primer término, pro-
ducir las mercancías y servicios con
competitividad, y en segundo térmi-
no, transportarlos con eficiencia del
lugar de su manufactu~a a s~ zona
de venta; sino que, obligatoriamen-
te también necesita, en tercer tér-
mino, anunciarlas para que puedan
ser consumidas.

No debemos olvidar que el ciclo
económico esta compuesto por tres
fases complementarias: la produc-
ción la distribución y el consumo ..
Por 'consiguiente, cualquier cambio
introducido en cualquiera de estas
esferas, exige, con la misma intensi-
dad la modificación paralela de las
estr~cturas restantes. De no reali-
zarse esta armonía se genera una
economía dislocada que no puede
rendir frutos positivos y entra en pe-
ríodo de estancamiento.

Por ello, ante la presencia de
nuevos flujos y mayores ofertas de
volúmenes de productos extranjeros
que con la desregulación se introdu-
cen aceleradamente en nuestra so-
ciedad desde los nuevos bloques co-
merciales económicos; es indispen-
sable que las estructuras de comuni-
cación nacionales los difundan lo

más ampliamente para propicia~ la
venta de los mismos y cerrar el Ciclo
de ganancia y de acumulación de ca-
pital. Esto es, ante la ape~tura na-
cional de fronteras comerciales con
el Acuerdo de Libre Comercio se
armoniza el ritmo y el volumen de la
producción de mercan~ías transna-
cionales, con la velocidad y volu-
men del consumo nacional.

De lo contrario, de no efectuar-
se este proceso las mercancías que-
dan imposibilitadas para en~ntrar
su salida a su consumo, temendo
que ser necesariamente almacena-
das. Con esto, se inérementan los
gasto de circulación de las mism~s y
se prolonga el período de rotación
del capital. No se puede desconocer
que "la permanencia de capital-
mercancía, bajo la forma de almace-
namiento en el mercado, supone el
uso de edificios, almacenes, depósi-
tos, etc., y por tanto, implica una
inversión de capital constante. Re-
quiere, además pago de salarios pa-
ra almacenar los productos en un
depósito. Finalmente, las mercan-
cías se deterioran y están expuestas
a la acción de elementos nocivos pa-
ra ellas. Para protegerlas hay que
desembolsar capital adicional, tanto
en instrumentos de trabajo, como en
fuerzas de trabajo" (2). En conse-
cuencia, de no darse este proceso de
difusión cultural de los productos, el
proceso económico no se. realiza,
produciéndose. el estanca~lento y la
pérdida financiera respectiva.

Vinculando este horizonte con
los medios de comunicación, encon-
tramos que aunque en términos de
hechos (no de discurso) éstos se en-
cuentran todavía muy desfasados
del proyecto modernizador, pues
éste se ha dado ampliamente en el
campo económico normativo, u~
poco en el político cult~ral. y casi
nada en el terreno comumcauvo; sa-
bemos que para que el modelo d.e
desarrollo neoliberal se pueda reali-
zar en México, es indispensable la
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hoy vivimos en el campo de nuestra identidad
una segunda "Evangelización Comercial"

silenciosa, a través de los medios de
comunicación

presencia de nuevas condiciones le-
gales, productivas, tecnológicas, la-
borales, jurídicas, etc., pero además
exige la presencia insustituible de
una nueva conciencia masiva neoli-
beral que respalde y afiance las ac-
ciones anteriores. Dicha conciencia
intentará producir, a través de los
medios electrónicos de comunica-
ción, las condiciones subjetivas ne-
cesarias para el funcionamiento de
nuestra sociedad dentro de las nue-
vas relaciones competitivas del mer-
cado mundial.

De esta forma, así como el capi-
talismo mexicano para afianzarse en
su fase de industrialización creó a
mediados del siglo XX un tejido
cultural consumista que con el tiem-
po se convirtió en la religión de las
ciudades,desde la cual los indivi-
duos construimos gran parte de
nuestro sentido más profundo para
vivir y apoyamos el modelo de acu-
mulación material; ahora, el capita-
lismo modernizador para consoli-
darse en su etapa neo liberal de
apertura de fronteras requiere pro-
ducir otros rasgos de la identidad
nacional a través de una nueva es-
tructura de valores algunos de cuyos
puntales son la eficiencia, la tecnifi-
cación, el pragmatismo, la super-
competencia, la privatización, la ob-
solescencia, la desregulación, la de-
sestatalización, la internacional iza-
ción, la globalización, etc.

En este sentido, podemos decir
que sobre las bases del primer sin-
cretismo cultural que realizó nues-
tro país en el siglo XX con la socie-
dad norteamericana después de la
Segunda Guerra Mundial; ahora
iniciamos otro segundo sincretismo
con la cultura norteamericana a
partir de la formación del Tratado
de Libre Comercio y la presencia
intensiva de la ideología de la mo-
dernidad en nuestra sociedad. Es
decir, se ha iniciado a través de las
industrias culturales, y en particular
de la televisión, una nueva fase de

inversión de valores nacionales me-
diante la circulación de nuevas ideo-
logías para apuntalar el fortaleci-
miento del sistema productivo y la
distribución desregulada de mer-
cancías que exige el moderno pro-
grama de crecimiento neoliberal
que ha elegido seguir el sector cú-
pula del Estado mexicano para las
próximas décadas.

En este sentido, podemos afir-
mar que a unos meses de conmemo-
rar el "Aniversario de los 500 años
del Descubrimento y la Evangeliza-
ción de México" por los españoles,
especialmente después de la firma
de los preparativos para el "Acuer-
do de Libre Comercio con Nortea-
mérica"; hoy vivimos en el campo de
nuestra identidad una segunda
"Evangelización Comercial" silen-
ciosa, a través de los medios de co-
municación electrónicos y de otras
infraestructuras culturales para
convertimos, desde las leyes del
mercado en MEX-USA, y subordi-
narnos a la propuesta del "Destino
Manifiesto Norteamericano".

LOS CAMBIOS EN LA
COMUNICACION
HUMANA

Presionado por la tendencia de
desarrollo neoliberal constatamos
que el proyecto del neoliberalismo
cultural está mercantilizando al ex-
tremo el funcionamiento de los me-
dios de información, y en particular
de la televisión; lo que provocará
que gran parte de nuestra reproduc-
ción espiritual cotidiana se enajene
más con tal de vender y acumular.
Es decir, en términos culturales el
país entregará su alma al diablo con
tal de competir y vender dentro de
la dinámica de apertura internacio-
nal. Ello significa, que mayoritaria-
mente la nueva conciencia colectiva
producida por industrias culturales
en la inteligencia del mexicano de
finales del siglo XX y las primeras

décadas del siglo XXI estará prede-
terminada por las exigencias de re-
producción neoliberal del mercado
mundial y no por los requerimientos
de plenitud humana que hoy de-
mandan los individuos en las ciuda-
des.

Así, observamos que ante la de-
vastación material, humana y cultu-
ral que nos dejó la presencia de la
cruel crisis económica de la década
de los ochenta en nuestra sociedad,
pues nos llevó a perder 10 años de
desarrollo al retroceder mayorita-
riamente a los mínimos del bienes-
tar material, y por lo tanto, a prolon-
gar intensivamente a nuestra jorna-
da laboral de uno a dos o tres turnos
al día; rápidamente hemos olvidado
que esta realidad nos condujo a un
nivel más primitivo de la escala de
evolución humana con el conse-
cuente arrinconamiento espiritual
de nuestra sociedad, ya que hoy exis-
timos más para trabajar que para vi-
vir.

Por ejemplo, no obstante que
actualmente somos 85 millones de
habitantes en la República Mexica-
na, hoy la población trabajadora vi-
ve con más soledad que antaño;
pues al tener que privilegiar forza-
damente el trabajo por sobre otras
actividades sociales, contamos con
menos tiempo y energía para com-
partir con nuestra pareja, nuestra
familia, nuestros amigos y con otros
lazos fraternales. La expansión de la
marginalidad y la ausencia de otros
horizontes culturales, ha ocasiona-
do, especialmente en jóvenes, un
mayor consumo de enervantes para
fugarse de su cruda realidad coti-
diana.

La falta cada vez más aguda de
oportunidades para salir del calle-
jón de la crisis, hoy ha provocado en
grandes grupos un estado anímico
más depresivo que hace dos sexe-
nios. La presencia de 960 estaciones
de radio enla República Mexicana,



El ascenso de contaminantes en
la atmósfera ha generado que nue-
tros pulmones hoy sean órganos más
fatigados y envenenados pues acu-
mulan más polvo y tóxicos, que en
quinquenios precedentes. La crisis
del modelo urbano ha propiciado
que nuestro sistema nervioso hoy
funcione en las metrópolis de forma
más tensa e irritable, que en perío-
dos de antaño. Incluso, no obstante
el monumental esfuerzo que ha rea-
lizado el Estado Mexicano en el te-
rreno de la salud a través de la red
de hospitales, centros de rehabilita-
ción, campañas de vacunación, me-
dicina social, para incrementar el

el gremio de comunicadores hemos demostrado,
una vez más, que somos mayoritariamente un

grupo decorativo dentro de las nuevas
especializaciones profesionales

200 sistemas de televisión, redes de
computadoras de la cuarta genera-
ción, conexiones vía antenas para-
bólicas, tejidos de fibras ópticas,
transmisores de satélites, presencia
de super conductores, etc.; en la ac-
tualidad no han aumentado nuestra
capacidad de intercomunicación
personal, pues los psiquiatras han
registrado que hoy los individuos r

nos conocemos menos entre sí, que
hace dos administraciones guberna-
mentales.

El incremento de las preocupa-
ciones laborales hoy ha llevado al
sector trabajador a tener un sueño
menos profundo y relajante, que en
etapas anteriores. El drástico dete-
rioro de la calidad de vida originó
que grandes cantidades de niños
existieran con menos cariño y amor
pues tuvimos que atender más nues-
tras estructuras de sobrevivencia
material, que en periodos de anta-
ño. El desbordamiento de la tasa
demográfica nacional nos ha obliga-
do en la actualidad a los individuos
que habitamos en las grandes ciuda-
des a dedicar más tiempo al trans-
porte cotidiano, que en los años
precedentes. La dinámica centralis-
ta de crecimiento ha provocado que
hoy nuestro corazón lata con más
presiones y stress, que a principios
de la década pasada.
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promedio de vida nacional hasta los
75 años; en la actualidad todas las
presiones impuestas por la crisis es-
tán contribuyendo a restarnos de 5 a
8 años de vida.

Es decir, parece que descono-
cemos que al empezar los años no-
venta dedicamos más tiempo y ener-
gía a ganarnos y a conservar la vida
que al finalizar la época de los se-
tenta. Con lo que constatamos que
hemos vivido una década más enaje-
nada que los años que la precedie-
ron, pues significativamente hemos
tenido menos espacio libre y sereno
para dedicarlo a nuestro descanso, a
nuestra inventiva, a nuestro gozo, a
nuestro placer, a nuestro encuentro;
esto es, a nuestro regreso a nosotros
mismos para nutrirnos de nuestro
mundo interior, Re-Creamos y for-
talecernos íntimamente ante el
agresivo exterior que va en aumen-
to.

Ante esta gravisima situación
de retroceso vital del grueso de la
población nacional, el gremio de co-
municadores hemos demostrado,
una vez más, que somos mayorita-
riamente un grupo decorativo den-
tro de las nuevas especializaciones
profesionales, pues en aras de adap-
tarnos a la "modernidad" hemos en-
tendido todo menos la comunica-
ción. Por ejemplo, siendo que ante
el nivel de bárbara agresión que nos
impone la vida urbana al concen-
trarnos 18 millones de personas en
los 600 kms. cuadrados del Valle de
México, una de las necesidades bá-
sicas que urgentemente se tiene que
satisfacer en esta área es el producir
procesos comunicativos que gene-
ren reposo, tranquilidad y relaja-
miento. Especialmente, en el Siste-
ma de Auto Transporte Colectivo
(Metro), donde a 40 o 60 mts. bajo
el nivel de la tierra los sonidos se
amplifican 100%, el calor asciende 8
grados más, los seres experimenta-
mos mas tensión por la fricción de
los ríos de gentes que chocamos en

zig zag, el stress alcanza su mayor
plenitud, etc.; la propuesta "moder-
nizadora" hecha por los "comunica-
dores profesionales" a la Oficina de
Información del Departamento del
Distrito Federal ha sido el colocar
20 monitores del televisión en cada
lado de los andenes subterráneos
donde se esperan los vagones, y pro-
gramarlos con música estridente de
video rock a todo volumen para es-
tar a la "vanguardia" de las noveda-
des musicales mundiales.

De igual forma, pese a que en
las grandes ciudades del país esta
generación ya hemos pasado mayo-
ritariamente de la forma de convivir
en vivienda horizontal a la modali-
dad de casa vertical en condominio,
que nos reduce la distancia espacial
que nos separa como habitantes.
Que cada vez más los procesos de la
vida cotidiana se realizan de manera
masiva como son el hacer colas para
comprar las tortillas, entrar al cine
esperando en multitudes y viajando
por las ciudades en camionetas co-
lectivas. Que de ser desde la Revo-
lución una población muy dispersa
por todo el territorio nacional, a
partir de los años ochenta el 60% de
la demografía nacional hemos pasa-
do a vivir en las urbes. Es decir, que
nunca antes en toda la historia de
nuestro país los mexicanos hemos
vivido físicamente tan cerca los unos
de los otros; sin embargo hoy existi-
mos más solos, pues progresivamen-
te hablamos y nos entendemos me-
nos entre nosotros.

En el mismo sentido, siendo
que crecientemente el ritmo de so-
brevivencia urbana nos ha llevado a
subsistir cada vez más nuestra fami-
lia sanguínea de origen por los lazos
de una débil familia ampliada pro-
veniente del mundo del trabajo.
Que cada vez más el nivel de aisla-
miento que se incrementa en las ciu-
dades ha provocado que vía los
anuncios oportunos de los periódi-
cos y revistas aparezcan solicitudes



Las innovaciones del mercado tienden en muchos casosa individualizar más que a establecer.
una relación viva entre laspersonas.

la vida
"desarrollada"y

"productiva" ya no
nos da tiempo para

acompañara
nuestros muertos a
su último adiós, etc.

de personas que expresan sus medi-
das corporales, características físi-
cas, modos de pensar, datos perso-
nales, etc.; para solicitar encontrar
"amigos", "esposos" o "compañe-
ros" que mitiguen su soledad. Que
cada vez más tenemos en las metró-
polis menos parques, jardines, ban-
quitas, rinconcitos, calles empedra-
das, fuentes, donde podamos dialo-
gar para descubrimos los unos a los
otros. Que cada vez más la relación
elemental del juego corporal entre
padres e hijos que se daba mediante
el retozo en las generaciones ante-
riores; ahora crecientemente es
substituida por la vinculación elec-
trónica que se da entre estos a tra-
vés de la pantalla con el Nintendo, el
Atari y los nuevos video juegos. Que
cada vez más nuestros ancianos es-
torban al mundo moderno del pro-
greso al ya no ser eficientes, y por
consiguiente, son intensivamente
abandonados frente al televisor o en

los asilos. Que cada vez más las per- ¡

sonas común y corrientes de esta ge-
neración morimos más solos en los
panteones, pues la vida "desarrolla-
da". y "productiva" ya no nos da
tiempo para acompañar a nuestros
muertos a su último adiós, etc.

Ante este horizonte de derrum-
be de la relación humana más fun-
damental que es la comunicación y
el encuentro personal, los "comuni-
cólogos profesionales" planteamos
permanentemente que lo importan-
te de nuestro campo de actividad es
promover la adquisición de más re-
des de comunicación celulares, or-
denadores- autoprogramables, más ¡Q
sf~t;iciosd.edcable

d
,panltalladsefist~~eóo-~

omcas, VI eos e a ta e unsi n, ~
"Walk Man's" con ecualizadores, I
teletextos, compac disks, etc. y no el f:1
simplemente escuchamos y acercar- •
nos para conocernos e impulsamos
como seres humanos. 35



I En este sentido, podemos decir
que para el modelo de comunica-
ción que hemos construido en estos
años todo ha sido importante consi-
derar excepto nosotros como seres
humanos. Es decir, nosotros no he-
mos sido importantes para nosotros

para el modelo de comunicación que hemos
construido en estos años todo ha sido importante
considerar excepto nosotros como seres humanos

De igual forma, constatamos
que los "especialistas de la comuni-
cación" para reproducir profesio-
nalmente en las escuelas de infor-
mación a los nuevos cuadros que di-
rigirán el futuro de esta realidad,
construimos currículos académicos
que estudian la teoría de mercado,
las campañas políticas, las culturas
populares, las nuevas tecnologías,
los métodos de investigación, las
técnicas publicitarias, la producción
de contenidos televisivos, los len-
guajes de la radio, la estética cine-
matográfica, la información en el si-
glo XXI, las herramientas semioló-
gicas, etc.; pero nunca abordamos el
proceso humano de la comunica-
ción, especialmente interpersonal,
que es la base de donde parte y en
donde aterriza todo el fenómeno
anterior.

Sin embargo, ante esta realidad
de regresión humana que se presen-
ta en nuestra sociedad, en los pocos
espacios de diálogo y de encuentro
personal que quedan en nuestras
deshumanizadas urbes, la propuesta
modernizante de los "comunicado-
res profesionales" ha sido dar el tiro
de gracia a estos resquicios de vida
para convertirlas en zonas de pasa-
tiempo posmodernas. Así, hemos
transformado la taquería en "video
taco", el bar en "video bar", la piz-
zería en "video pizza", el salón de
bar en "video discoteque", el restau-
rant en "video gourmete", el camión
en "video bus" (3), el jardín en "vi-
deo parque" (sólo falta el "video sa-
nitario"), etc., propiciando una vez
más la distancia y el desencuentro
entre las personas con su conse-
cuente estado creciente de obscuri-
dad humana.
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mismos, pues no hemos colocado al
fenómeno humano en el centro de la
reflexión, la discusión y la acción co-
municativa; sino que nos hemos en-
redado en el tratamiento y la super
valoración de otras mediaciones
tecnológicas más sofisticadas, si-
tuándolas como el fin último de
nuestro quehacer profesional y no
como meros apoyos materiales para
alcanzar otras metas superiores. Es-
to es, el sujeto de nuestra comunica-
ción han sido las técnicas informati-
vas y no los seres humanos.

De esta manera, tenemos que
reconocer que como gremio profe-
sional hemos respondido a las de-
mandas del poder, a las leyes de la
acumulación de capital, a las ten-
dencias de la centralización, a las
inercias de los miedos más conser-
vadores, a la dinámica de la expan-
sión transnacional, a las modas inte-
lectuales, a las exigencias de la mo-
dernidad, etc.; pero no hemos res-
pondido a nuestras necesidades co-
municativas más elementales de
avance humano como personas y
como sociedad.

Ante esta realidad es obligato-
rio cuestionarnos. ¿De qué hemos
estado hablando los especialistas de
la comunicación en estos últimos 50
años? Ante lo cual, tendremos que
responder. ¡De todo, excepto de lo
fundamental de nuestras vidas; es
decir, de lo que acontece al interior
de nuestras existencias como indivi-
duos y como comunidades!. Por
consiguiente, esta evidencia, nos
obliga a cuestionarnos nuevamente.
¿Qué sentido tiene hablar de fibras
ópticas, de televisión estereofónica,
de ventas por apoyos publicitarios,
de incrementos de ratings, de len-
guajes digitales, de bancos de datos,
de video conferencias, de amplia-
ción de coberturas radiales, de com-
putadoras con mayor velocidad, de
flujos internacionales de informa-
ción, de sonido laser, del concurso

"Miss México", de la telenovela de
más éxito, de la conquista espacial,
etc.; cuando en el fondo de la vida
de los receptores se experimentan
altos grados de infelicidad, de frus-
traciones, de tristeza, de soledad, de
monotonía, de desconocimiento de
sí mismos, de problemas de subsis-
tencia, de marginación social, etc.;
en una idea, de ausencia de pleni-
tud, y que en ningún momento son
abordados por nuestra profesión?
¿Con qué cara y con qué base de
autoridad moral y profesional los
"especialistas" nos hemos atrevido a
abordar la comunicación social,
cuándo la comunicación personal
que es el cimiento de esta la hemos
sepultado, menospreciado e ignora-
do por décadas?

Tal parece que el proyecto de
comunicación moderna que con to-
da energía nos hemos esforzado por
construir en el país, se funda sobre
la negación misma del proceso de
comunicación interna del hombre.
Es decir, da la impresión de que la
relación de comunicación que los
"especialistas" en esta disciplina
hoy producimos entre los indivi-
duos, no es aquélla que permite que
los hombres se conozcan y profun-
dicen más en sí mismos y en el nú-
cleo social que los rodea; sino que al
contrario es un mecanismo ajeno
impuesto desde afuera de la inte-
rioridad más central del hombre,
que lo que genera es la obscuridad
de los seres.

Por ello, podemos afirmar que
la relación que hemos construido
con nosotros mismos y con la socie-
dad a través de la comunicación, nos
ha llevado a un estado generalizado
de incomunicación; por lo tanto, de
pérdida de nosotros mismos como
personas, como familia, como ba-
rrio, como comunidad, como región
y como país. Esto es, la comunica-
ción que hoy practicamos es un me-
ro artificio sobre la superficie de la
sociedad y de nuestras existencias,



no hemos desarrollado la capacidad para crear
"mundos" o "espejos" que nos permitan

incrementar el conocimiento y la autoestima de
nosotros mismos y de las personas que nos rodean

pues no va al fondo de las necesida-
des profundas del hombre.

Ante ello, nos preguntamos:
¿Para qué queremos los trillones de
bits de información que nos ofrece
la modernidad, si hoy entre los seres
humanos nos es progresivamente
más difícil comunicarnos de mirada
a mirada, de corazón a corazón, de
centro a centro?

En este sentido, se puede decir
que sabiendo que solo se tiene una
ocasión para experimentar el mila-
gro de la vida, las estructuras y los
procesos de comunicación que hoy
producimos, enseñamos, practica-
mos y reproducimos a través de
nuestro quehacer profesional coti-
diano; no contribuyen a que los indi-
viduos nos volvamos más humanos,
sino más ajenos y extraños a noso-
tros mismos. Es decir, más allá de la
especialización técnica que nos da
el oficio del manejo de ciertas he-
rramientas informativas; la comuni-
cación que producimos no tiene
ninguna diferencia de la que genera
el contador, el arquitecto, el vela-
dor, el carpintero, el ingeniero, pues
no hemos desarrollado la capacidad
para crear "mundos" o "espejos"
que nos permitan incrementar el co-
nocimiento y la autoestima de noso-

tros mismos y de las personas que
nos rodean. Esto, con el fin de ele-
var nuestra fuerza para vivir de ma-
nera más intensa y profunda con
nuestro ser y con todas las formas
de vida que nos rodean.

Por ello, podemos afirmar que
el saldo gremial que queda después
de 70 años de estudio y práctica es-
pecializada de la comunicación en
el país, es que hoy hemos perdido lo
más importante por lo meramente
secundario y accesorio. Es por ello,
que al estar próximos a llegar al si-
glo XXI podemos decir que nuestra
sociedad cuenta con especialistas
técnicos, médicos, químicos, admi-'
nistradores, ingenieros, abogados,
políticos, etc.; pero en estricto senti-
do, no obstante que existimos miles
de individuos preparados en el cam-
po de la comunicación, la sociedad
mexicana todavía no posee verdade-
ros comunicadores. Esto debido a
que dichos cuadros profesionales
nos dedicamos a todas las activida-
des propias del quehacer informati-
vo, excepto a construir las condicio-
nes para que los seres humanos se
conozcan a sí mismos, se encuen-
tren, se aproximen, se humanicen y
evolucionen hacia etapas supremas
del ser.

NOTAS:

(1) No podrá México atender su sistema
educativo nacional: SilviaOrtega, Excel-
slor,15 de julio de 1990;Un "retroceso"
el nuevo modelo de educación básica,
Uno Más Uno, 30 de agosto de 1990;
Rezago y excesiva centralización en la
toma de decisiones en el sistema edu-
cativo, Uno Más Uno, 11 de septiembre
de 1990; Protestan maestros de.!IeC-
ciones por la política educativa moder-
na", Uno Más Uno, 12 de septiembre de
1990;Enfrenta la educación normal del
país grandes problemas que afectan su
enclencla, Uno Más Uno, 13 de agosto
de 1990;Funcionarios menores frenan
programas para abatir el rezago educa-
tivo en México, Uno Más Uno, 14 de
septiembre de 1990;Urge actualización
en el magisterio nacional, Uno Más
Uno, 14 de septiembre de 1990.

(2) CarlosMarx, Elementosfundamentala
para la critica de la economfa polftlca
(Borrador) 1857-1858, Tomo 11,Ed. Si- =
g10 XXI, 3g edición, Buenos Aires, AI-
gentina, 1972,pp. 20 - 21. ~

(3) Este es uno de los proyectos mas amplios I
que se pretende aplicar en nuestro país il
a través de la instalación de pantallas de •
video en todos los autobuses para pro- •
ducir un nuevo mercado de más de mil
setecientos millones de usuarios al año. 37




